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    n un frío día de invierno la reina cosía cerca de una ventana. Fuera estaba nevando y ella estaba tan distraída mirando la nieve que sin querer se pinchó un dedo con la aguja.


    Tres gotas de sangre mancharon la tela blanca que cosía y la reina pensó: «¡Ojalá mi hija tenga la piel blanca como la nieve, las mejillas rojas como la sangre y el pelo negro como el azabache!».
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    Al cabo de unos meses nació la hija de la reina y, en efecto, tenía la piel blanca como la nieve, las mejillas rojas como la sangre y el pelo negro como el azabache. Por eso le puso por nombre Blancanieves. Desgraciadamente, la reina murió poco después, y al cabo de un año, el rey volvió a casarse con una dama muy bella que no podía soportar que hubiera otra mujer más hermosa que ella en el país.


    La nueva reina tenía un espejo mágico y de vez en cuando le preguntaba:


    —Espejito, espejito, busca si hay otra mujer más hermosa que yo en este país.


    Y el espejo siempre contestaba:


    [image: Image]—No, mi reina. No hay otra mujer más hermosa que la reina en este país.


    Y ella quedaba satisfecha con la respuesta porque sabía que el espejo siempre decía la verdad.


    Mientras tanto, Blancanieves crecía y, a medida que cumplía años, era más bonita que el sol.


    En una ocasión la reina le preguntó al espejo:


    —Espejito, espejito, ¿hay otra mujer más hermosa que yo en este país?


    El espejo contestó:


    —La reina es muy hermosa, pero Blancanieves lo es más todavía.


    La malvada reina sintió en ese momento mucha rabia y envidia.


    Desde entonces cada vez que miraba a Blancanieves se daba cuenta de que su odio hacia ella aumentaba día tras día y noche tras noche.


    Así pues, un día llamó a uno de los cazadores de palacio y le ordenó muy seriamente:


    —Lleva a Blancanieves al bosque y cuando llegues a la parte más espesa, mátala. Como prueba de que has cumplido mi orden, deberás traerme su corazón.


    El cazador obedeció y se la llevó al bosque, pero cuando estaba a punto de clavarle un cuchillo, Blancanieves se puso a llorar y le dijo con dulzura:


    [image: Image]    —Querido cazador, perdóname la vida. Si lo haces, me quedaré en el bosque y no volveré nunca más al palacio.


    El cazador, que tenía buen corazón, se compadeció en seguida de ella y le permitió que se marchara.


    En ese momento pasó por allí un jabalí joven y el hombre lo mató, le sacó el corazón y se lo llevó a la reina como prueba.


    Blancanieves estaba muy asustada en aquel bosque tan grande, de modo que echó a correr sin parar y, al caer la noche, llegó a una casita, llamó y, aunque no respondió nadie, entró.


    [image: Image]El interior estaba muy ordenado y limpio.


    Una mesa diminuta estaba dispuesta en la sala; en ella había siete platos muy pequeños con verdura y un trozo de pan en cada uno, siete vasos, que también eran muy pequeños, con agua y los correspondientes cubiertos al lado de cada plato.


    En el piso de arriba había una habitación muy acogedora con siete camas, también diminutas, preparadas para dormir.


    Como tenía hambre y sed, comió un poco de verdura y pan de cada plato, bebió un sorbo de agua de cada vaso y luego probó todas las camas hasta que encontró la más cómoda, se acostó en ella y, como estaba tan cansada después de tantas emociones, se durmió enseguida.


    Ya era muy de noche cuando llegaron los dueños de la casa: siete enanitos que trabajaban en las minas de las montañas. Encendieron la luz y se dieron cuenta de que alguien había entrado porque la casa no estaba como la habían dejado ellos por la mañana.
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    —¿Quién se ha sentado en mi silla? —dijo el primero.


    —¿Quién ha comido de mi plato? —preguntó rápidamente el segundo.


    —¿Quién se ha comido un trozo de mi pan? —se extrañó el tercero.
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    —¿Quién se ha comido la verdura de mi plato? —comentó muy sorprendido el cuarto.


    —¿Quién ha usado mi tenedor? —se enfadó el quinto.


    —¿Quién ha utilizado mi cuchillo? —refunfuñó el sexto.


    —¿Quién ha bebido en mi vaso? —se quejó finalmente el séptimo.
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    Entonces el primer enanito subió a la habitación y, al ver que su cama estaba desordenada, exclamó:


    —¿Quién se ha acostado en mi cama?


    Del mismo modo los demás corrieron al dormitorio y dijeron a coro:


    —¡En la mía también se ha acostado alguien!


    El séptimo enanito vio a Blancanieves durmiendo y llamó a los demás:


    —¡Oh! ¡Oh! —exclamaron todos a la vez—. ¡Qué niña tan hermosa!
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    Pero la vieron tan profundamente dormida que no se atrevieron a despertarla y el séptimo enanito durmió con uno de sus hermanos.


    A la mañana siguiente Blancanieves se asustó al ver a los siete enanitos que la miraban embobados, pero fueron tan amables con ella que se tranquilizó. Entonces ellos le preguntaron:


    —¿Cómo te llamas?


    —Blancanieves.


    —¿Y cómo has llegado hasta aquí?


    Blancanieves les contó que su madrastra había mandado matarla, pero el cazador le había perdonado la vida y ella había huido corriendo a través del bosque hasta que encontró la casita.


    Los enanitos hablaron entre ellos le dijeron:


    —Si nos ayudas y te ocupas de cocinar y limpiar mientras trabajamos, te dejamos que te quedes a vivir con nosotros.
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    Blancanieves se puso muy contenta y les prometió que siempre tendría la casa muy limpia y ordenada.
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    Todas las mañanas los enanitos le decían antes de salir a trabajar:


    —Debes tener cuidado. No abras la puerta a nadie.


    En el palacio la reina estaba contenta porque creía que, con la desaparición de Blancanieves, ella volvía a ser la más hermosa de todas las mujeres del país.


    Un día le preguntó al espejo:


    —Espejito, espejito, ¿hay otra mujer más hermosa que yo en este país?


    El espejo contestó:


    —Aquí eres la más hermosa, pero en la casita de los siete enanitos que está detrás de las montañas, más allá del bosque, Blancanieves es todavía más hermosa que tú.


    Sorprendida, porque sabía que el espejo no mentía nunca, se dio cuenta de que el cazador la había engañado y, por lo tanto, Blancanieves vivía.
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    Entonces decidió disfrazarse de anciana, preparó una cesta, la llenó de lazos de seda de todos los colores, pulseras brillantes y bonitos collares, y se dirigió a la casita del bosque. Cuando llegó, llamó a la puerta diciendo:
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    —¡Vendo lazos, collares y pulseras! ¡Vendo lazos, collares y pulseras!


    Blancanieves se asomó a la ventana y la saludó:


    —¡Buenos días, buena mujer! ¿Qué vendes?


    —Tengo unos collares preciosos. —Y sacando uno de la cesta con un cordón de un bonito color, se lo mostró.


    La muchacha pensó que la anciana era inofensiva y abrió la puerta. La malvada mujer se ofreció a ponerle el collar, pero apretó tanto el cordón que le cortó la respiración y Blancanieves cayó al suelo, como si estuviera muerta.


    —¡Se acabó tu belleza! —exclamó la madrastra mientras huía en dirección al palacio del rey.


    Cuando se hizo de noche, llegaron los enanitos y se asustaron mucho al ver a su querida Blancanieves en el suelo, inmóvil y pálida, igual que si estuviera muerta. La levantaron, pero al ver que el cordón del collar le apretaba el cuello, lo cortaron. Enseguida la muchacha empezó a respirar de nuevo y poco a poco se recuperó. Cuando los enanitos oyeron lo que había pasado, le dijeron:


    —La anciana vendedora era la reina disfrazada. No debes abrir la puerta a nadie si nosotros no estamos en casa.
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    Tan pronto como estuvo en el palacio, la reina corrió a preguntar al espejo mágico:


    —Espejito, espejito, ¿hay otra mujer más hermosa que yo en este país?


    El espejo, sin dudarlo, contestó:


    —Aquí eres la más hermosa, pero en la casita de los siete enanitos que está detrás de las montañas, más allá del bosque, Blancanieves es todavía más hermosa que tú.
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    Al escuchar estas palabras, la reina se puso terriblemente furiosa y a partir de ese momento no dejó de pensar en cómo podría acabar de una vez por todas con la odiada Blancanieves.


    Unos días después dio con la solución: escogió un bonito peine y lo sumergió en una poción muy venenosa; después se disfrazó de anciana pobre, utilizando un vestido que no se parecía en nada al de la vez anterior, y atravesó de nuevo el bosque para dirigirse a la casita de los enanitos.
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    Una vez allí llamó a la puerta. Blancanieves asomó la nariz por la ventana y le dijo:


    —No puedo dejar entrar a nadie.


    —Mira qué peine más bonito. Abre un momento y te lo mostraré.


    Blancanieves no pudo resistir la tentación de observarlo y abrió la puerta. Entonces la anciana le preguntó:


    —¿Me dejas peinarte, bonita?


    La joven no sospechó nada y la malvada madrastra le clavó el peine en el pelo para que el veneno hiciera efecto rápidamente. Blancanieves cayó al suelo como si estuviera muerta.


     


    [image: ]


     


    Menos mal que casi era de noche y los siete enanitos llegaron enseguida. Al ver a Blancanieves estirada en el suelo se imaginaron que la reina había intentado matarla otra vez y buscaron qué le había causado el desmayo. Encontraron el peine envenenado y se lo sacaron. Poco después la joven volvió en sí y les contó lo que había pasado. Los enanitos le pidieron que no volviera a abrir la puerta a nadie porque si no, no marcharían tranquilos.
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